
LA RAZÓN 

ennegrecidos por el sol, rendidos por la 
fatiga. 

-—¡Que trigo más hermoso!—dijo el sa­
cerdote tomando en la mano un puñado. 
—¿Para quién será este trigo? ¿Para quién 
el blanco pan que se hará con su harina? 

—¡Ay! Para vosotros,—dijo cantando el 
obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el general 
siguieron su camino. Cerca de la ciudad 
vieron á unos trabajadores que eatraban 
en una bodega. Los siguieron. En el la­
gar pisaban la uva hombres medio des­
nudos que bailaban sobre los racimos 
como diablos mal humorados. Sus gotas 
de sudor se mezclaban con el rico zumo 
de la vid. Estaban flacos y tristes, pero 
bailaban. 

—¿Para quién será,—volvió á pregun­
tar el sacerdote,—el delicioso licor que 
extraen esos desdichados? 

—¡Ay! Para vosotros,—dijo cantando el 
obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el general 
llegaron e ias puertas de la ciudad. Cerca 
de ellos se levantaba un gran edificio. En­
traron en él. Era una gran fábrica en que 
se hacía de todo. Desde las cinco de la 
mañana hasta las ocho de la noche tra­
bajaban en ella por un escaso jornal mi­
les de obreros de ambos sexos. 

Era ya por la tarde y estaban cansados; 
pero seguían unos tejiendo riquísimas te­
las, otros puliendo finísimo oro, otros sa­
cando en sus cañas el cristal de los hor­
nos, otros labrando piedra, otros hacien­
do encajes.... Se fabricaba allí de todo lo 
que el gusto y el lujo puedan apetecer. 

—¿Para quién serán,—exclamó el capi­
talista,—-tantas riquezas? 

¡Ayi Para vosotros,—'dijo cantando el 
obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el general 
siguieron su camino; pero todavía antes 
de entrar en la ciudad hicieron otra pa­
rada. 

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas. 

Los jornaleros trabajaban y trabajaban. 
Unos recogían en palas el bronce fundi­
do que forma los cañones; otros pulían 
las hojas brillantes de las espadas; otros 
afilaban las puntas de las bayonetas; 
otros mezclaban los ingredientes con que 
se hace la irritada pólvora. 

—Hermosas bayonetas,—dijo el gene­
ral cogiendo una;—magnífica pólvora,— 
agregó tomando un puñado.—¿A quién 
atravesarán primero esas bayonetas el 
corazón ó le hará esta pólvora pedazos? 

—¡Ay! A mí,™dijo cantando el obrero. 

F, Pi y Ársuaga. 

A la Juventud republisana 

de Granollers. 

Ya veis como os tratan las autorida­
des, el clero y el capital: solo para dar 
satisfacción á esas costumbres rutinarias 
de celebrar fiestas como las que se ce­
lebran los dias de jueves y viernes que 
ellos llaman santo, el clero nos molesta 
lanzando al aire los tristes toques de las 
campanas de todas las iglesias de Espa­
ña, creyendo quizá que bastará la sono­
ra vibración de esas lenguas de bronce 
para que ese dios, símbolo de la bondad 
y de la verdad absoluta, olvide los 
grandes perjuicios que á la Humanidad 
causa; el capital nos hace celebrar esas 
fiestas a costa de nosotros mismos, pues 
para guardarlas él, obliga á los obreros, 
cerrando sus fábricas y talleres, á hol­
gar á la fuerza, y las autoridades apro­
vechándose y aprobando la conducta 
de esos burgueses, nos privan del pla­
cer de la diversión prohibiendo toda cla­
se de espectáculos públicos en los que 
nosotros podríamos recrearnos. 

Y todo esto en el siglo veinte, en el 
siglo de la tolerancia, en el siglo en el 
que las mismas comunidades religiosas 
invocan el principio de libertad cuando 
el gobierno francés, celoso guardador 
de ella, las expulsa de su territorio. 

A vosotros me dirijo, juventud repu­
blicana, para que de una vez acabemos 
con esas costumbres y con tanta hipo­
cresía. Si queréis labrar tan digna obra, 
instruiros en los principios de la demo­
cracia, dejaros de ciertos vicios que no 
hacen más que entorpecer vuestras in­
teligencias, y dedicaros á propagar los 
ideales democráticos que son los que 
purifican a la vida humana y los que 
en breve plazo han de acabar con tanto 
fanatismo que entorpece y retarda la 
marcha progresiva de la civilización. 

Antonio Torruella. 

LA GAKRlGA.-—Ha quedado consti­
tuida la junta directiva del "Centro repu­
blicano de La Garriga" en la forma si­
guiente: 

Presidente, Martin Montaner. 
Vice-presidente, Juan SalléSí 
Tesorerô  Autoaio 

Vocal primero, Julio Novell. 

Vocal segundo, Francisco Bonastre. 

Vocal tercero, Ramón Martí. 

Secretario, José Canamasas. 

Loa republicanos de Badalona están 

organizando un importante mitin en el 

que tomarán parte los peñores Liado y 

Lerroux y que se celebrará seguramente 

antes de visitar el rey á aquella republi­

cana ciudad. 

En este mes se celebrará seguramente 

un mitin republicano en el pueblo de 

Martorellas. Los repubhcanos de aquel 

pueblo se hallan muy satisfechos del re­

sultado de sus trabajos de organización. 
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Mañana, domingo, se celebrará en e 

pueblo de La Roca un mitin para solem 

nizar la organización del "Centro Repu 

blicano Autonomista'" de aquel pueblo! 

Al mitin están invitados todos los indi 

viduos y entidades republicanas de la co 

marca. Tomarán parte en el mismo entr 

otros oradores los señores Liado y Juli 

diputado provincial. 

Sección local 

En el local del Centro de Unión rept 

blicana dio el domingo pasado una cor 

ferencia el joven y elocuente propagar 

dista Sr. Ulled. 

Expuso el conferenciante las garantía 

que al desenvolvimiento y progreso socii 

ofrece el régimen republicano y las dif 

cuitados y obstáculos que á la grandez 

y civilización de los pueblos oponen k 

privilegios de la monarquía. 

Ensalzó la obra de la Asamblea magm 

cuyo primer aniversario de su celebracic 

celebra toda España, por haber déspertí 

do la Unión que supo consolidar enti 

los repubücanos, un entusiasmo jamí 

sentido entre los elementos populare 

seguro augurio del triunfo de nuestri 

ideales. 

El conferenciante fué calurosamen 

aplaudido. 
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